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2.1. EVALUACIÓN DE LA FRECUENCIA DE INCENDIOS

Parece ser que el fuego fue utilizado ya en el paleolítico para facilitar la caza
y la recolección de vegetales, y hay claras evidencias del uso del fuego en la
cuenca mediterránea durante el neolítico (Naveh 1975). A partir de estas
fechas, en el mediterráneo han vivido diversas culturas, con diversas densi-
dades de población, y variados usos del suelo. Estos cambios han modificado
la frecuencia y el grado de recurrencia de los incendios.

En la Península Ibérica existen datos cuantitativos fiables sobre el número de incen-
dios y la superficie quemada cada año a partir, principalmente, de los años 60,
lo que permite explorar las tendencias de los cambios del régimen de incendios.
Por ejemplo, tanto para el conjunto de España, como para la región levantina,
el número de incendios ha aumentado de manera exponencial en las últimas déca-
das (Figura 1; ver también: Moreno et al. 1998, Piñol et al. 1998, Pausas &
Vallejo 1999, Pausas 2004). La superficie quemada también ha mostrado un
incremento, especialmente ha partir de mediados de los años 70 (Figura 2). Entre
1960 y 1973 la superficie media anual quemada en España era de 50.000 ha
(y el número de incendios < 2.000), mientras que a partir de 1974, la superfi-
cie media anual quemada fue de 215.000 ha (8.550 incendios) y en algunos
años (1978, 1985, 1989, 1994) la superficie afectada por incendios superó
las 400.000 ha (1,5% del total de monte). Este incremento se ha observado a
pesar del aumento paralelo que se ha realizado en el esfuerzo de extinción.
Sin embargo, la superficie afectada por incendios varía notablemente entre años
y se observa un cierta tendencia a la disminución en los últimos años (Figura
2). La gran variabilidad interanual de la superficie quemada se relaciona prin-
cipalmente con las características climáticas del año. Es decir, se observa que en
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Figura 1. Número de incendios forestales anuales (escala logarítmica) en la Comunidad Valenciana,
España y Europa en las últimas décadas (Pausas 2004).

Figura 2. Superficie afectada por incendios forestales en la Comunidad Valenciana (izquierda) y en el
total de España (derecha) durante las últimas décadas (en miles de hectáreas). La curva representa el
suavizado de los datos.

las últimas décadas, cada año hay más incendios, pero sólo en los años secos
los incendios afectan a grandes superficies (Figura 3).
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En la provincia de Valencia (zona claramente representativa de las condiciones
mediterráneas) se ha realizado una exhaustiva búsqueda de información sobre incen-
dios ocurridos con anterioridad a los años 60 (Fernández Muñoz 1999). Esta infor-
mación se ha obtenido a partir principalmente de a) los libros en los que se reseña
cada uno de los expedientes abiertos en los montes del Distrito o División Forestal
(Registros de Expedientes, 1873-1961); b) los Expedientes de incendios del periodo
1903-1935; c) los Expedientes de aprovechamiento extraordinario del periodo
1931-1961; y d) los periodos locales (1881-1961). De esta manera, se calcula
que se han recogido aproximadamente el 70-75% de la superficie afectada por
incendios de la provincia de Valencia en el periodo 1874-1961. A partir de estos
datos se ha calculado la posible superficie quemada desde 1881 (Figura 4). Estos
datos muestran claramente el cambio espectacular en superficie quemada a partir
de mediados de los años 70.

Figura 3. Área quemada en la Comunidad Valenciana (en miles de hectáreas) en relación con la pre-
cipitación estival (mm). Datos para el periodo de 1968-1999. La regresión es significativa (p< 0.01).
Según Pausas (2004).
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A pesar de esta relativa cantidad de información sobre el número y extensión de
incendios, existe muy poca información explícita en el espacio para poder determi-
nar con exactitud las zonas con diferentes grados de recurrencia. Sólo en los últi-
mos años se ha empezado a recopilar la información en sistemas geográficos. Esta
información geo-referenciada es muy importante para el futuro de la gestión del
monte mediterráneo. Por ejemplo, el 50% de la superficie forestal de la provincia
de Valencia se han quemado alguna vez durante los últimos 23 años (1978-2001),
y el 16% se han quemado más de una vez en este mismo periodo (Pausas & Abdel
Malak 2004).

2.2. ORIGEN DE LOS CAMBIOS DEL RÉGIMEN DE INCENDIOS

Existen tres factores principales que explican el incremento de la frecuencia y exten-
sión los incendios en las últimas décadas: el cambio de usos del suelo, el cambio
climático y el aumento de la población, siendo el primero probablemente el más
importante. El paisaje de la cuenca mediterránea es el resultado de muchos siglos

Figura 4. Superficie media quemada anualmente (ha/año) y número de incendios, desde 1874 hasta
1998, en periodos de 10 años en la provincia de Valencia. Datos según Pausas (2004), elaborado
a partir de datos de Fernández Muñoz (1999) y de ICONA.
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de presión humana basados en la tala, quema y pastoreo de las zonas margina-
les, y en la tala, abancalado, cultivo y después, eventualmente, el abandono de
zonas apropiadas para el cultivo. 

Durante el siglo XX hubo un claro cambio socioeconómico en los países de la Europa
mediterránea (la revolución industrial) que conllevó a una disminución del sector
agrícola y un aumento de los sectores dedicados a la industria, construcción y ser-
vicios (Figura 5, Anónimo 1989, Paniagua 1992). Este cambio implicó la despo-
blación de zonas rurales, la disminución del uso del monte, la disminución del pas-
toreo y el abandono de grandes superficies de cultivo (Piacere 1978, Paniagua
1992). Todos estos factores hacen que gran parte del paisaje de la Europa medi-
terránea esté compuesto de comunidades vegetales de tempranas etapas de suce-
sión, con una gran cantidad y continuidad de combustible. En estas condiciones,
un pequeño incendio se puede extender fácilmente a miles de hectáreas de cam-
pos abandonados y bosques adyacentes, produciéndose así los grandes incendios
catastróficos. Los cambios en uso del suelo derivados de los cambios socioeconó-
micos son, en gran medida, los responsables de la gran extensión de los incendios
que se registran durante el final del siglo XX (Figura 4).

Además, estos cambios socioeconómicos han conllevado a un aumento de la pobla-
ción (especialmente en la zona de interfase urbano-forestal), de la presión turística,
y de las residencias en zonas rurales (población que no vive del campo). Este
incremento de población urbana y presión turística en el campo hace incrementar la
probabilidad de ignición y el número de incendios. En este sentido, se ha observado
una relación positiva entre la densidad de población y el número de incendios en
diferentes zonas mediterráneas (Keeley et al. 1999), como por ejemplo en las comar-
cas del NE Ibérico (Terradas et al. 1998). Por lo tanto, el incremento de ignicio-
nes, junto con el incremento de la extensión y continuidad de combustible, han dado
lugar a los grandes incendios característicos de los últimos años.

A pesar de que la principal razón del incremento del número y tamaño de incendios
sea los cambios socioeconómicos y de uso del suelo, los factores climáticos también
han contribuido. Los incendios tienden a concentrarse en verano, cuando la precipi-
tación es baja y las temperaturas altas, por lo que el combustible (la vegetación) pre-
senta un nivel bajo de humedad. Además, los grandes incendios tienden a ocurrir
en los años con precipitaciones estivales bajas (Figura 3; Pausas 2004). El análisis
de los datos climáticos de las últimas décadas muestra una tendencia al incremento
de las condiciones de sequía en la cuenca mediterránea (Maharas 1988, Amanati-
dis et al. 1993, Piñol et al. 1998, Lebourgeois et al. 2001, Pausas 2004). Por ejem-
plo, el análisis de los datos climáticos en el este ibérico entre 1910 y 2000 (Piñol et
al. 1998, Pausas 2004) muestra un claro incremento de la temperatura (estival y anual)
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2.3. EFECTOS DE LA RECURRENCIA DE INCENDIOS EN LA VEGETACIÓN

Existen dos grandes grupos de especies vegetales claramente diferenciadas por
su respuesta al fuego: las especies rebrotadoras y las especies no rebrotadoras
(Keeley & Zedler 1978, Gill 1981, Pausas 1999a, Pausas et al. 2004a). Lla-
mamos rebrotadoras a aquellas especies que tienen la capacidad de rebrotar
después de ser quemadas por completo. En especies rebrotadoras, los individuos
persisten después del fuego, mientras que en las especies no rebrotadoras los
individuos no persisten, aunque las poblaciones pueden persistir si las semillas
resisten (o están protegidas de) el calor del fuego (especies germinadoras obli-
gadas). Entre las especies rebrotadoras, existen especies en las cuales además

y de la evapotranspiración potencial, y una reducción de la precipitación estival, de
manera que el riego de incendios aumentó durante el periodo estudiado. Estos cam-
bios se correlacionan con el incremento de la superficie afectada por incendios en
la zona de estudio.

Figura 5. Cambios en la proporción de la población activa destinada a la agricultura y la población
activa en los sectores de industria, construcción y servicios, durante el siglo XX en España (Pausas 2004;
elaborado a partir de datos en Paniagua 1992).
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también tienen semillas que resisten el fuego y por lo tanto pueden tanto rebrotar
como germinar después de un incendio (especies facultativas). Finalmente, exis-
ten especies que no tienen la capacidad de rebrotar después de un incendio,
ni sus semillas resisten las altas temperaturas, y por lo tanto son especies que se
eliminan temporalmente después de un incendio; muchas de éstas pueden apa-
recer después de un incendio procedentes de zonas no quemadas si presentan
elevada capacidad colonizadora. Por lo tanto, existen cuatro estrategias princi-
pales para las plantas que aparecen después de un fuego, según su capaci-
dad de rebrotar y la resistencia de sus propágulos (Tabla 1 y Pausas et al. 2004a),
y estas cuatro estrategias presentan diferente dinámica poblacional (Pausas 1999a).
A estas 4 estrategias principales, hay que añadir aquellas plantas que no apare-
cen (no se regeneran) tras un incendio, porque no tienen capacidad de rebrotar,
ni banco de semillas permanente protegido, ni elevada capacidad de coloni-
zación. Estas últimas, de colonización lenta, sólo se observarán en zonas donde
no haya ocurrido un incendio en muchos años.

Banco de semillas

SI NO

Rebrotadoras facultativas Rebrotadoras obligadas

Germinadoras obligadas Germinadoras colonizadoras

Tabla 1. Tipos de especies que aparecen después de un fuego según las estrategias regenerativas.
Las especies se clasifican según si presentan capacidad de rebrotar tras ser quemadas y/o si presentan
banco de semillas permanente que resista (o está protegidas de) el fuego (Pausas 1999a).

SI

NO
Capacidad de rebrotar

2.3.1. EFECTOS EN LAS ESPECIES REBROTADORAS

La capacidad de rebrotar a menudo viene dada por la protección de las yemas en
estructuras específicas (lignotubers, cepa), protección por la corteza (el caso más
patente es el del alcornoque, Pausas 1997), protección por el suelo (especies que
rebrotan de las raíces o de rizomas). Sin embargo, el hecho de que las plantas rebro-
tadoras persistan después de un incendio no implica que no se vean afectadas por
la recurrencia de incendios. Por ejemplo, la coscoja (Quercus coccifera) representa
la especie rebrotadora por excelencia en gran parte de la cuenca mediterránea
(Malanson y Trabaud 1988, Trabaud 1990). El estudio de los coscojares levantinos
(Ferran et al. 1998; Figura 6) muestra que zonas de la misma edad tras el último
incendio, pero con diferente recurrencia de incendios (1, 2 o 3 incendios en los
20 años anteriores), presentan diferente biomasa y producción, de manera que las
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Esta pérdida de vigor es, en gran medida, debida a la pérdida de nutrientes y
reservas que la especie utiliza para rebrotar. Así, se observa que la concentra-
ción de nutrientes y carbohidratos (almidón) en plantas rebrotadoras sometidas
a cortas experimentales recurrentes (simulando perturbaciones recurrentes, Cana-
dell y López-Soria 1998), disminuye claramente respecto a las plantas control
(Figura 7). Esta reducción en reservas implica, en este caso, un incremento de
la mortalidad postincendio.

zonas con recurrencia elevada presentan menos biomasa y producción (Figura 6).
Esto implica que aunque la coscoja rebrote después de un incendio, está afectada
negativamente por la recurrencia, perdiendo capacidad de respuesta para siguien-
tes perturbaciones.

Figura 6. Biomasa (g/m2) y producción primaveral (g/m2/estación) en coscojares levantinos de 3,5
años que han sufrido 0, 1, 2, y 3 incendios en los últimos 20 años (elaborado a partir de datos en
Ferran et al. 1998).
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2.3.2. EFECTOS EN LAS ESPECIES NO REBROTADORAS

Las plantas no rebrotadoras no persisten después de un incendio, pero muchas de
las plantas no rebrotadoras mediterráneas producen un banco de semillas protegido
de alguna manera del fuego. Estas semillas germinan después del incendio permi-
tiendo la persistencia de las poblaciones tras el fuego. Las semillas pueden estar pro-
tegidas por un capa externa dura de la semilla (pericarpo), pueden protegerse
enterradas en el suelo, o por estructuras lignificadas (es el caso de las piñas; banco
de semillas en la copa). Sin embargo, la persistencia de las poblaciones de espe-
cies no rebrotadoras en condiciones de incendios recurrentes viene determinada por
la longevidad del banco de semillas, o por la capacidad de estas especies de
producir suficientes semillas en el banco durante el periodo entre dos incendios y así
poder reestablecer la población (Zedler et al. 1983). En este último caso, el ejem-
plo por excelencia en la cuenca mediterránea es el pino carrasco (Pinus halepen-
sis, Ne’eman y Trabaud 2000). Este pino presenta una proporción importante de
piñas serótinas (Lamont et al. 1991), es decir, piñas que se mantienen cerradas
durante largo tiempo protegiendo las semillas (banco de semillas de copa) y que
se abren con el calor del incendio, dispersando las semillas justo después del
incendio y permitiendo una rápida regeneración del pinar (por ejemplo, de las Heras
et al. 2002, Pausas et al. 2003). Sin embargo, dos incendios distanciados tempo-
ralmente menos del periodo necesario para que la mayoría de los individuos lleguen
a la edad adulta, implican la pérdida local de la especie y la desaparición del pinar.
Aunque la edad de inicio de producción de piñas en el pino carrasco es relativa-

Figura 7. Concentración de nutrientes (N, P, K) y almidón (mg/g) en el lignotuber de Arbutus unedo
(izquierda) y Erica arborea (derecha) en plantas control (sin tratar) y en plantas cortadas recurrentemente
8 veces. Elaborado a partir de datos de Canadell y López-Soria (1998).
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mente temprana (pocos años), no se produce un banco de semillas suficientemente
grande para rehacer la población hasta aproximadamente unos 15 años (depen-
diendo de las características del lugar). En los últimos años, los intervalos entre incen-
dios recurrentes de menos de 15 años se ha producido repetidamente en diversas
localidades del este ibérico, de manera que a pesar de que el pino carrasco rege-
nera muy bien después de un incendio, la recurrencia ha eliminando poblaciones de
este pino en diversas localidades. En el caso de otros pinos ibéricos, como el pino
laricio (Pinus nigra) o el pino albar (Pinus sylvestris), la proporción de piñas seróti-
nas es muy pequeña o nula (Trabaud & Campant 1991, Tapias et al. 2001) y las
semillas son sensibles a las elevadas temperaturas (Escudero et al. 1999; Habrouk
et al. 1999; Nuñez & Calvo 2000), de manera que un único incendio puede ser
suficiente para eliminar local y temporalmente la especie. El pino piñonero (Pinus
pinea) tampoco presenta piñas serótinas, aunque su regeneración posincendio puede
ser buena después de un incendio dado que los piñones presentan una cubierta muy
gruesa y además quedan muy protegidos del fuego en las piñas. El pino rodeno
(Pinus pinaster) presenta piñas serótionas (aunque la proporción de éstas es mucho
menor que en el caso del pino carrasco) y la regeneración posincendio suele ser
buena; sin embargo, la gran variabilidad genética de esta especie en nuestro terri-
torio determina patrones de regeneración posincendio contrastados. En cualquier
caso, muchos pinares mediterráneos se regeneran bien con bajas recurrencias, cre-
ándose formaciones estructuralmente heterogéneas, bosques mixtos y mosaicos; sin
embargo, altas recurrencias pueden determinar la eliminación temporal de las pobla-
ciones de pinos. A menudo, los intentos de reforestación con pinares después de
un incendio han fracasado precisamente debido a esta elevada recurrencia de incen-
dios, y por esto actualmente se sugiere incluir especies rebrotadoras en los planes
de reforestación (Vallejo y Alloza 1998, Vallejo et al. 2004, Pausas et al. 2004b).

Muchos arbustos no rebrotadores presentan un banco de semillas persistente en el
suelo, con una longevidad relativamente larga y que resiste el calor de los incen-
dios; es el caso de muchas Cistáceas (jaras) y Leguminosas (Trabaud & Oustric 1989,
Roy & Sonié 1992, Valbuena et al. 1992, Thanos & Rundel 1995, Herranz et al.
1998, 1999, Ferrrandis et al. 1999, Baeza et al. 2002). En estos casos, aunque
el intervalo entre incendios sea menor que la edad de maduración, las poblaciones
de estas especies se pueden regenerar por germinación tras incendio. Sin embargo,
si este intervalo corto entre incendios se repite diversas veces (recurrencia muy ele-
vada), se puede agotar las existencias del banco de semillas para esas especies.

2.3.3. EFECTOS EN LA COMUNIDAD: RECUBRIMIENTO Y RIQUEZA

Las comunidades vegetales están compuestas por combinaciones de diferentes
especies, con diferentes estrategias de respuesta al fuego, y que presentan dife-
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rentes interacciones entre ellas. Para evaluar la recurrencia de incendios a nivel
de comunidad, se han seleccionado 5 zonas de la vertiente este de la Península
Ibérica que van desde la provincia de Alacant hasta la de Barcelona (Relleu, Vall
de Gallinera, Alcoi, Buñol, y Garraf). En estas zonas se ha estudiado el recubri-
miento y la riqueza (número) de especies en parcelas con diferente recurrencia
(1, 2, 3 y 4 incendios en 20 años). Los resultados sugieren que el recubrimiento
y la riqueza de plantas leñosas no cambian con la recurrencia en el periodo de
tiempo considerado, y tan sólo se observa una cierta tendencia al incremento del
recubrimiento y riqueza de las plantas herbáceas (Figura 8). Un análisis más deta-
llado sobre los cambios en la riqueza de especies (Tabla 2) muestra que la mayo-
ría de las especies permanecen invariables a la recurrencia (presentes en todas
las recurrencias), algunas especies desaparecen al incrementar la recurrencia y
otras especies aparecen como nuevas. Por lo tanto, el incremento de riqueza con
la recurrencia implica pérdida de algunas especies y ganancia de otras, de tal
manera que aparecen más especies nuevas de las que desaparecen. De la misma
manera, un análisis detallado de los cambios de recubrimiento muestra que no
todas las especies se comportan de la misma manera. Por ejemplo, en el Garraf,
al sur de Barcelona (Figura 9), se observa que especies no rebrotadoras (germi-
nadoras obligadas) como Pinus halepensis, Rosmarinus officinales y Cistus (C. sal-
viifolius y C. albidus) y la rebrotadora Erica multiflora disminuyen con elevada
recurrencia, mientras que las rebrotadoras Ampelodesmos mauritanica y Quercus
coccifera aumentan (Lloret et al. 2003).

Figura 8. Recubrimiento (izquierda) y riqueza (derecha) de plantas herbáceas en 4 localidades levanti-
nas (BUñol, Vall de Gallinera, RElleu, ALcoi) según la recurrencia de incendios (de 1 a 4 incendios en
20 años).
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Figura 9. Cambios en recubrimiento de 6 especies (Ampelodesmos mauritanica, Pinus halepensis, Quer-
cus coccifera, Erica multiflora, Rosmarinus officinalis y Cistus sp. pl.) en relación con la recurrencia (0,
1 o 2 fuegos en los últimos 30 años) en el Parque Natural del Garraf (Catalunya). Especies subrayadas
corresponden a especies rebrotadoras. Elaborado a partir de datos en Lloret et al. (2003).

Tabla 2. Clasificación de las especies en 4 grupos en base a la presencia en parcelas con diferente
recurrencia de incendios (1, 2 o 3 incendios en 20 años; 9 parcelas de 100 m2) en la zona de Buñol
(Valencia). Símbolos: + = especies presentes; -– = especies no presentes; –/+ = especies que pueden
presentarse o no.

Número de incendios

1 2 3 Total Leñosas Herbáceas

Número de especies

GRUPOS:
- Invariables + + + 35 30 5
- Desaparecen + –/+ – 9 7 2
- Aparecen – –/+ + 23 12 11
- Otras –/+ –/+ –/+ 13 6 7

RIQUEZA:
- Número total de especies 51 59 65 80 55 25
- Promedio especies (100 m2) 20 23 28 24 6 18
- Desviación estándar 1,8 1,2 7
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2.3.4. EFECTOS DE LA RECURRENCIA A LARGO PLAZO

Resulta difícil predecir a largo plazo los cambios en la vegetación producidos por
cambios en la recurrencia de incendios. La información obtenida experimentalmente
o a partir de la observación de los patrones en el campo resulta muy valiosa,
pero limitada a una escala temporal corta. Los modelos de simulación permiten pre-
decir las consecuencias de los cambios de la vegetación a largo plazo debidos a
cambios en el régimen de incendios (Malanson 1985; Pausas 1999b). Los princi-
pales modelos de simulación utilizados en el ámbito mediterráneo europeo han sido:
BROLLA (Pausas 1999b), FATE (Pausas 1999b, Lloret et al. 2003), SIERRA (Mouillot
et al. 2001), MELCA (Pausas 2003) y FATELAND (Pausas & Ramos 2004). BROLLA y
FATE son modelos no espaciales, mientras que SIERRA, MELCA y FATELAND simulan la
dinámica de la vegetación a escala de paisaje. 

Simulaciones con diferentes regímenes de incendios (sin incendios, cada 100, cada
40, 20, 10 y 5 años; Figura 10) nos permiten analizar las consecuencias de posi-
bles cambios en el régimen de perturbaciones, así como entender la variabilidad del
paisaje. Por ejemplo, se han realizado simulaciones para el este Ibérico con cuatro
tipos funcionales de plantas (Pinus: árboles aciculifolios no rebrotadores con piñas seró-
tinas; Quercus: árboles prenenifolios rebrotadores; Erica: arbustos rebrotadores; Cistus:
arbustos no rebrotadores con banco de semillas en el suelo). En estas condiciones (Figura
10; Pausas 1999b), BROLLA predice que sin incendios o con recurrencias muy bajas,
la comunidad vegetal dominante seria un bosque de Quercus (dominante), con Pinus.
Con elevada recurrencias, el modelo predice comunidades arbustivas dominadas
con plantas de tipo Cistus (Cistus sp pl., Ulex parviflorus) con arbustos rebrotadores
de tipo Erica y muy poca presencia o ausencia de Querucs y Pinus (algunos inmadu-
ros). A recurrencias intermedias, aparece una comunidad mixta de Quercus y Pinus con
más o menos abundancia de los arbustos dependiendo de la recurrencia. Similares
resultados se observan al utilizar el modelo FATE (Pausas 1999b). Este modelo tam-
bién se ha utilizado para estudiar los cambios de abundancia de especies favorecidas
por el incremento de incendios, como es el caso de Ampelodesmos mauritanica en el
Garraf, Barcelona (Vilà et al. 2001, Lloret et al. 2003).
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Los modelos espaciales sugieren que la distribución en el espacio de las especies
también puede condicionar la dinámica de la vegetación y la abundancia a
largo plazo. Por ejemplo, simulaciones con el modelo espacial MELCA (Pausas 2003)
muestran que para una misma abundancia de especies y con un mismo régimen de
incendios, las especies rebrotadoras (tipo Quercus) se ven favorecidas si presentan
baja autocorrelación espacial (distribuciones poco agregadas). El modelo sugiere
que con distribuciones agregadas de las plantas, la dinámica es más lenta. Sin
embargo, estos resultados deben validarse con información de campo. Actualmente
se están elaborando modelos espaciales más realistas para poder estudiar con deta-
lle la interacción entre el régimen de incendios y la estructura espacial del paisaje
(Pausas & Ramos 2004). 

2.4. CONCLUSIONES

Durante los años 70 hubo un gran incremento en el número de incendios forestales
y en la superficie afectada por los mismos. Este incremento se debió principalmente
a los cambios socioeconómicos (que conllevaron el abandono del monte y el incre-
mento de la población urbana, incluyendo el turismo, en el medio rural), y en menor
medida a cambios climáticos. En las últimas décadas, cada año hay más incen-

Figura 10. Abundancia relativa de 4 especies a lo largo de un gradiente de recurrencia de incendios
(desde sin incendios a incendios cada 100 años, hasta incendios cada 5 años); simulación con el modelo
BROLLA (Pausas 1999b).
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dios, pero sólo en años con veranos secos, éstos afectan a grandes superficies. Este
incremento de incendios a escala regional implica un incremento de la recurren-
cia de incendios para la vegetación (escala local). Las especies mediterráneas tie-
nen mecanismos para persistir después de los incendios (por ejemplo: capacidad
de rebrote, banco de semillas resistente al fuego). Sin embargo, si la recurrencia se
hace muy elevada, algunas especies no se pueden regenerar adecuadamente, lo
que puede significar una pérdida de biodiversidad, un incremento de procesos ero-
sivos y, en general, una disminución de calidad de paisaje. Los modelos de simu-
lación de la dinámica de la vegetación permiten predecir a largo plazo los cam-
bios de las especies (presencia y abundancia) debidos a cambios en el régimen
de incendios, interaccionando con la estructura del paisaje.
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